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ALOISIUS 

LA DEVALUACION NO 

ES ALTERNATIVA 

Las dificultades económicas que 
estamos pasando nos hacen buscar 
afanm:amente toda clase de reme­
dios, aunque sean fundamentales y 
radicales. Uno de los problemas que 
debemos afrontar es la previsible 
deterioración de la balanza de pa­
gos de este año, debido a las com­
pras de armas y pertrechos de gue­
rra y a la pérdida parcial o parali­
zación del comercio Centro-ameri­
cano, es decir, que con el presente 
tipo de cambio de 2.5 colones por 
un dólar la demanda de moneda ex­
tranjera -el dólar- supera a la 
oferta. Teóricamente para que la 
oferta fuera igual a la demanda ha­
bría que elevar el precio en colones 
del dolar, lo cual es devaluar el co­
lón. 

Hay sectores de opinión que se 
inclinan a devaluar el colón, como 
un primer paso para restablecer 
nuestra posición en el mercado ex­
terior. 

Como ya se sabe, la devaluación 
tiene un efecto positivo y otro ne­
gativo. Al devaluar o hacer más ca­
ros los dólares; los productos im­
portados se hacen automáticamente 
más caros y, como muchos de los 
productos fabricados en el país usan 
materias primas o productos semi­
elaborados traídos del extranjero, 
los precios de este tipo de produc-
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tos nacionales también subirán. Es­
ta subida puede que desencadene 
una inflación de precios o puede 
que no, pero en todo caso el poder 
adquisitivo de los asalariados se ve­
rá disminuido en la medida en que 
hayan subido los precios. Esto sería 
el efecto negativo de la devalua­
ción. 

Por otra parte, al aumentar el 
precio de las importaciones, es de 
esperar que se im_porte menos y, al 
disminuir el precio en moneda ex­
tranjera de nuestras exportaciones, 
se supone que aumentará el volu­
men y el valor de éstas. Este au­
mento de exportaciones y disminu­
ción de importaciones reduce el 
déficit. Es el efecto positivo de la 
devaluación. 

Para que la devaluación alcance 
sus objetivos y sea un éxito, es ne­
cesario que el efecto positivo sea 
mayor que el negativo. 

Dada la estructura del mercado 
exterior de El Salvador, hay fuertes 
razones teóricas para pensar que 
los efectos negativos de la devalua­
ción del colón superarán los positi­
vos. En primer lugar el volumen 
mayor de nuestras importaciones 
lo componen productos necesarios 
y muchas veces imprescindibles 
para el proceso de industrialización. 
La subida de precios puede que no 
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haga disminuir mucho las importa­
ciones de estos productos, supuesto 
que no queremos renunciar a la po­
lítica de industrialización. 

Además es de temer que nuestras 
exportaciones no aumenten mucho. 
Casi el 50% de lo que exportamos: 
café, algodón, azúcar, se vende en 
un mercado internacional a precios 
fijados en dólares; los cambios de 
nuestra paridad no afectarán esos 
precios y por lo tanto no vendere­
mos más en virtud de la devalua­
ción; aparte de que la cuota del ca­
fé no va a cambiar porque devalue­
mos. 

Resumiendo: La devaluación no 
va a aumentar mucho nuestras ex­
portaciones ni va a disminuir mu­
cho nuestras importaciones; en 
otras palabras el efecto positivo va 
a ser más bien pequeño. El efecto 
negativo, en cambio, es totalmente 
cierto, porque obra automáticamen­
te y será grande ya que en todos 
los productos fabricados en el país 
el componente de importaciones es 
muy elevado y se consumen direc­
tamente muchos productos impor­
tados. 

La devaluación tendrá además un 
fuerte efecto en la distribución de 
la renta. Los ingresos en colones de 
los productores y exportadores de 
café aumentarán en la medida en 
que se devalúe el colón y, aunque 
los precios de muchos productos 
suban, todavía el saldo será un au­
mento neto del poder adquisitivo 
de este sector de la sociedad. Por 
otra parte los asalariados de las 
clases medias, que consumen bas­
tantes productos con componentes 
jmportados, verán reducido su po-

der adquisitivo. De esta man,era se 
dará una re-distribución de renta 
real de las clases asalariadas a los 
cafetaleros. No hay razón económi­
ca -y mucho menos política o so­
cial- que justifique esta transfe­
rencia de poder adquisitivo de las 
clases medias a los productores de 
café. Es más, hay también razones 
económicas en contra. Como es bien 
sabido, las clases que más se bene­
fician del cultivo y exportación del 
café tienen en general una gran 
propensión a importar (vehículos, 
vestidos, alhajas, bebidas, viajes ... ); 
un aumento repentino de sus ingre­
sos, debido a la devaluación, se tra­
duciría en un aumento de las im­
portaciones o, a~ menos, en el man­
tenimiento del valor total de las 
importaciones de antes de la deva­
luación, lo cual evidentemente ha­
ría fracasar la devaluación. 

Claro está que el Gobierno cen­
tral puede realizar una transferen­
cia de renta en el sentido contrario 
para dejar la distribución de renta 
como estaba, aumentando los im­
puestos a la exportación de café y 
distribuyendo los ingresos resul­
tantes entre los sectores más afec­
tados por la devaluación. Pero esta 
combinación de una devaluación y 
un reajuste de impuestos puede re­
ducirse a otras medidas más sim­
ples y eficaces, como, por ejemplo, 
un sistema de tipos de cambio múl­
tiple. 

De todo lo dicho se desprende 
que los únicos que saldrían clara­
mente beneficiados serían los secto­
res dedicados a las exportaciones 
tradicionales. Ellos pueden tener 
interés en la devaluación, pero qui­
zá su interé~ no sea el del país, 
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